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	Wonderwall

_Primer fanfic en Fanfiction, ¡yeih! Bueno, antes de nada quiero que sepan que esta historia empieza desde el Prisionero de Azkaban hasta las Reliquias de la Muerte. Y bue, espero que os guste y si puede, dejen algún review :')_

HARRY POTTER NO ME PERTENECE, ES DE JK ROWLING

* * *

><p><strong><span>LA CARTA DE CASSIE<span>**

La pequeña Cassandra Artemis Rosenstock, o simplemente Cassie, observaba con lujo de detalles como había quedado el salón que su hermana mayor había decorado junto con su madre. Hoy tenían una cena de amigos, más bien, los mejores amigos de la familia iban a cenar. Los Weasley.

Según le habían contado a la joven Cassandra, los Weasley eran amigos desde siempre de los Rosenstock, todos con sangre mágica corriendo por sus venas. Ella socializaba muy bien con ellos, incluso siendo una squib. La única squib de toda su familia.

Su tía materna, Lauren Scamander, estaba muy pero que muy defraudada con su sobrina. No le gustaba nada la idea de que fuera una squib entre una familia de sangre mágica. Siempre que iba a visitarla solía decirle un «tú abuelo estaría defraudada contigo» o un «maldita squib». ¿Por qué su tía odiaba a los squibs?

No fue su culpa nacer sin sangre mágica como el resto de su familia y, hablando de familia, los Rosenstock eran numerosos en cuanto a hijos.

El primero en llegar fue Alaric, chico de cabello entre oscuro y claro al igual que sus ojos, el cual trabajaba en Rumanía junto con Charlie Weasley en compañía de los dragones. Por ahora era el único de la familia que se había graduado en Hogwarts, el colegio al que asistió. En los tiempos que pasó allí fue jugador de quidditch, exactamente Guardián antes de cederle el puesto a Oliver Wood. Ahora mismo tenía unos veinte y seguía en Rumanía.

El segundo, o más bien segunda, en nacer fue Katerina, la rubia de ojos azules. La joven nació cuando Alaric tenía unos cinco años. Fue una gran felicidad para la familia que hubiera nacido una niña, no tanto para Alaric porqué ahora no sería el niño mimado. Entró a Hogwarts junto con dos de los Weasley, cayendo los tres en la misma casa. Ahora tenía quince años e iba a empezar su quinto año en Hogwarts.

Dos años después llegaron mellizos: Eris y Cassie. Uno era pelirrojo de ojos azules y la otra castaña de ojos marrones-verdosos. Eris es el mayor por sólo doce minutos. La pregunta era, ¿por qué uno nació con sangre mágica y la otra no? No había respuesta. Supieron que Cassie no tenía sangre mágica el día que la carta sólo le llegó a Eris. El chico entró en Hogwarts y ahora tenía trece años, por lo que iba a empezar el tercer año. Cassie por su parte iría a su instituto también para empezar tercero.

Y por último llegó Eryan, el más pequeño de toda la familia. Según Katerina él era el más adorable de toda la familia. El que más se parecía al padre por el tono del cabello, pero con los ojos azules de la madre. Tenía once años y también tenía sangre mágica, así que entraría a su primer año en Hogwarts.

—¡Mamá!—el chillido de Katerina hizo sacudir la cabeza a Cassie—¡¿Por qué demonios no coges a tu hijo y le dices que me deje en paz?!—el grito provenía de la cocina—¡Eris para ya! ¡No toques eso! ¡Qué no vas a comer nada hasta que lleguen los Weasley!

La madre de Cassie rodó los ojos. La mujer estaba poniendo los últimos cubiertos encima de la mesa. El largo cabello rubio de la mujer había sido colocado hacia un lado y el vestido azulado que tenía pegaba con sus ojos. La mujer colocó el último cubierto y salió del salón para ir a la cocina, no sin antes dedicarle una pequeña sonrisa a Cassie.

—¿Qué es lo que pasa aquí?

—¡Eris no deja de... no toques eso!—Katerina le pegó en la mano al momento en el que el chico iba a coger una magdalena—¡Llevo toda la mañana haciendo las magdalenas con papá así que no las toques!

—Antes estuviste en el salón, así que no llevas toda la mañana.

—¡Mamá!

—Anda Eris, cielo, ¿por qué no vas a mirar sí tú hermano ya se vistió?—pidió la madre—La última vez que subí se estaba intentando atar los cordones de los zapatos, me harías un gran favor si vas a mirar.

Eris refunfuñó pero hizo caso a su madre.

Una hora más tarde el timbre resonó en toda la casa. El señor Rosenstock fue el que abrió la puerta. Una familia, el señor y la señora Weasley, y cuatro de sus siete hijos aparecieron. Todos eran pelirrojos, los dos padres eran un poco rechonchos, los dos hijos menores, niño y niña, eran algo bajitos y los dos que eran idénticos, eran flacuchos y altos.

—Arthur, Molly—saludó—Fred, George, Ron, Ginny—también saludó a los demás.

—Buenas noches señor Rosenstock—saludaron los hijos.

—Podéis llamarme Emil, y lo sabéis—sonrió—Venga, pasad.

—Hola—saludó Katerina saliendo de la cocina—Los demás están en el salón—sonrió con dulzura y caminó hasta la gran mesa—Oye Cassie, ¿Eris y Eryan se sentarán a tú lado?

—¿Cassie?—preguntó uno de los gemelos captando la atención de la niña que ya se encontraba sentada en una de las sillas que había al lado de la mesa.

—¿Nuestra Cassie?—el otro observó con detalle a la pequeña.

—¡No te veíamos desde que eras así!—ambos gemelos hicieron la altura que tenía la castaña la última vez que la vieron. Cassie rodó los ojos en aquel momento. La última vez que vieron a la chica fue cuando se despidió de su hermana en la estación de King's Cross para su segundo año en Hogwarts.

—¡Oh!—exclamó uno de los gemelos fijándose detalladamente en la chica—Cassie, ¿desde cuándo tienes esa mecha?—observó la mecha color rosa que la chica tenía en su largo cabello.

Desvió un poco la mirada, un pequeño sonrojo apareció en sus mejillas—Desde el mes pasado, Fred.

—Hola Lilyth—la mujer regordeta saludó a la madre de Cassie—Vaya, estás preciosa mujer.

—Hola Molly—sonrió—Tú también.

Molly desvió un poco su mirada hacia sus gemelos—George, Fred, vais a agobiar a la pobre Cassandra. Ya sé que no la veis desde que era más pequeña, pero no es razón para estar encima de ella.

—Eso, eso—Katerina asentía con la cabeza—Anda, Dúo Zanahoria, sentaos a mi lado.

Una vez estuvieron todos acomodados empezaron a servir la cena. Los más jóvenes hablaban entre sí menos Cassie, ella escuchaba. Katerina comentó que los trajes les sentaban fatal a los dos gemelos. Ron le dio la razón en eso y se llevó una pequeña patada por parte de Fred. Ginny, quién finalmente se había sentado al lado de Cassie para que ella tuviera compañía femenina, fue la única que intentó hablar con ella. Justo cuando iba a preguntarle su padre intervino hablando sobre el viaje a Egipto.

—¿Entonces Cassie no vendrá?—preguntó la señora Weasley.

—Bueno, ya saben el problema que tienen los squibs en sitios mágicos. Los odian más que a los muggles y no queremos que la insulten ni nada parecido, ya sabéis cómo pueden ser los turistas de por allí—respondió Emil.

—Oh, es verdad—la señora Weasley echó un vistazo rápido a Cassie, quien miraba hacia abajo—¿La van a dejar aquí sola?

—No te preocupes Molly, no se quedará sola, la dejaremos con su tía Lauren y...—Lilyth no terminó la frase porqué Cassie se levantó bruscamente de su asiento, apretando los puños—Cassie.

—¡Ya estoy harta!—gritó, los presentes se quedaron demasiado sorprendidos—¡Squib, squib, squib! ¡¿Es lo único que sabéis decir?! ¡Me da igual sí estoy montando ahora mismo el numerito delante de ellos, me da igual sí me castigáis!—chillaba al borde de las lágrimas, caminó hasta la puerta del salón—¡Vosotros siempre sois los que os divertís y los que siempre me dejan con la tía Lauren! ¡Además, la odio!—salió del salón—¡Dejad ya de restregarme por la cara que soy una maldita squib!—fue lo último que se escuchó antes del gran portazo de una puerta.

Los presentes se quedaron sin palabras, sin saber que hacer.

—Lo sentimos mucho, no suele comportarse así—se disculpó la señora Rosenstock—No sabemos porqué actúa así, pero creo que tiene algo de razón.

—Creo que iré a ver cómo está—murmuró Katerina. Emil se levantó también para ir con su hija mayor en busca de la mediana.

Arriba en su habitación la pequeña Cassie lloraba sentada en el suelo mientras abrazaba sus rodillas. ¿Por qué siempre tenían que recordarle que era la única squib de la familia? Y más en presencia de los Weasley.

Intentó calmar sus sollozos, pero era imposible. Ella quería ir a Egipto con el resto de su familia, no quería quedarse en casa de su tía cada vez que ellos se fueran de viaje sólo para que esta le dijera las mismas palabras de siempre. Desde que su abuelo había dejado el mundo, su tía se volvió una amargada.

—Squib...—susurró—Tía Lauren tiene razón... —se aferró más a sus piernas y escondió su cabeza. Iba a estallar en rabia.

Todas las luces de la casa comenzaron a parpadear captando la atención de todos menos de Cassie, quién no se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Se levantaron de sus sillas observando lo que pasaba y se miraron los unos a los otros.

—No tengo sangre mágica y nunca la tendré—y la bombilla que colgaba del techo de la habitación de la pequeña explotó causando que la hermana y el padre de esta dieran un respingo.

—Creo que rompiste la bombilla, Cassie—comentó Katerina al observar la bombilla rota de la habitación de la pequeña, se podía ver un poco ya que la luz del pasillo estaba encendida—¿En serio no puedo lanzar un «reparo»? Podría arreglarla—miró a su padre.

—¡Nada de magia fuera de la escuela!—regañó su madre cuando subió por las escaleras. Detrás de ella venían los señores Weasley y el resto de dicha familia. No querían quedarse abajo y perderse lo que había pasado—¡Cariño!—Lilyth entró con cuidado en la habitación de la chica—¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?—se acercó a la niña de trece años y esta se lanzó a sus brazos—Cassie—no dudó en acariciar la cabeza de su hija—¿Qué ha pasado?

—Mamá... la bombilla... yo...

—Reparo—escuchó susurrar. Levantó la cabeza y observó a su padre con su varita mágica arreglando la bombilla que antes había explotado.

—¿Sabes que hiciste que todas las luces de la casa parpadearan?—Eris se acercó a su melliza—Vamos, supongo que fuiste tú, nadie más en casa estaba enfadado... aunque es extraño porqué tú... o no. Mamá, papá.

—Yo creo que será mejor no hablar del tema—Emil guardó su varita dentro de la chaqueta que tenía puesta. Miró a la familia Weasley los cuales estaban delante de la habitación de la niña—Siento esto que ha pasado. Si quieren podéis quedaros en casa, tenemos habitaciones libres, y no creo que a Ginny le importe dormir con Cassie. Tampoco creo que a Eris le importe que Eryan duerma con él para que Ron duerma en su habitación. Los gemelos pueden dormir en la habitación que antes era de Alaric, allí guardamos la litera, y Molly y tú pueden dormir en la habitación del fondo. Total, como igualmente mañana nosotros iremos a la Madriguera, lo veo mejor, así nos vamos todos juntos.

—No queremos molestar.

—Molly, no vais a molestar—Lilyth sonrió.

Una sonrisa se formó en todos los hijos de los Weasley.

* * *

><p>Katerina fue la primera en levantarse a la mañana siguiente. La chica se encontraba lavando los dientes ya que había desayunado una de las magdalenas que sobraron de ayer. El sonido de una lechuza, su lechuza, la sorprendió. ¿Por qué iba su lechuza a traer correo? O más bien, ¿cuándo había salido su lechuza de casa para traer el correo?<p>

—¿Habéis escuchado eso?—Ron asomó su cabeza por una de las habitaciones.

—¿No ha sonado como la lechuza de Katerina?—Fred asomó la cabeza justo por la habitación en la que se encontraba Ron.

Cada uno de los jóvenes que estaban en la casa de los Rosenstock bajaron las escaleras con rapidez para ver que había traído. La lechuza volvió a ulular en la ventana del salón, Katerina entró primero y abrió dicha ventana.

—Herick, ¿qué traes ahí?—la rubia observó la carta que su lechuza traía en el pico—Un momento...—cogió lo que traía en el pico, era una carta—Espero que no sea de la tía Lauren quejándose otra vez de que no dejemos a Cassie en su casa—suspiró y miró la carta, le dio la vuelta y sus ojos se abrieron.

—¿Es una carta de tú tía Lauren?—comentó George comiendo una de las magdalenas que había cogido antes de entrar al salón—Ya sabes lo mal que me cae esa mujer.

Katerina se giró y buscó con la mirada a su hermana pequeña—Cassie... creo que esto es para ti—extendió la carta y todos pudieron ver que había en ella.

La chica no entendió pero abrió la carta y no dudó en leer. Todas las cabezas fueron hacia la niña castaña que leía con gran asombro. Al terminar de leer bajó su cabeza.

—¡Ey, no llores!—animó Fred—¡Deberías alegrarte!

La niña hizo un leve puchero.

—¿Sabes lo que eso significa?—la chica miró a su hermana—¡No eres una squib, es sólo que la magia aún no había llegado! Cassie—Katerina sonrió—¡Vas a venir con todos nosotros, a Hogwarts!

—¿Por qué tanto grito?—los Rosenstock seguidos de los señores Weasley entraron en el salón—¿Qué hacen todos aquí?

—¡Mamá!—Eryan soltó un grito de sorpresa—¡Cassie irá a Hogwarts! ¡Le ha llegado su carta!—señaló la carta que traía la niña en las manos.

Lilyth se quedó demasiado sorprendida. Aquellas cartas solían llegar a los once años, no cuando tenías catorce. Observó el sello que traía la carta y sonrió. Realmente era de Hogwarts. La señora Weasley fue la que rompió el silencio caminando hasta la niña castaña para tirar de sus mofletes. Se había alegrado ella más que cualquiera de los presentes, aparte de Katerina y el pequeño Eryan.

—¿Qué os parece sí el resto desayunamos y hablamos sobre la carta?—comentó Emil.

—Fred te dijo que no debías llorar—Katerina se inclinó un poco hacia delante para quedar a la altura de su hermana una vez el resto salió del salón—Ahora debes alegrarte, ¿sabes por qué?

Cassie negó con la cabeza.

—Porqué ahora podrás venir con nosotros a Egipto.


End file.
